
L O C A L I S M O S
Con esto que anda se ve en la clín ica algún grano que otro.
¿Qué habrá sido del ungüento de las Laureanas y del de Quintanilla?
¿Lo sabrá Benito?.
Gracias a ellos antes no se veía ninguno de esos granos ni necesitaba nadie ir al 

m édico para eso que se ten ía  resuelto de un m odo regular y  seguro, com o la “ em peña” 
de gallina para las anginas.

Llega uno al establecim iento y le dice al tendero:
—Perdone que le m oleste.
—No, hombre, si no  tengo que hacer nada. F íjese, leyendo estaba, así que m enos 

no puede ser.

Entre las noticias atrasadas que quedaron sin publicar por falta de espacio en los 
libros recientes, sacadas de los apuntes de A gustín Paniagua, figura la de que jas obras 
del “Puente del Herraero” sobre el río Záncara, se empezaron el día 20  de Junio del año 
1925  dándolo al público el día 14 de Noviembre del mism o año.

Lo que no dijo A gustín y debe constar es que lo hizo C rescendo Barrilero com o  
concejal del cam po y que trabajó lo  indecible convenciendo a todo el m undo para que 
ayudara y  ahorrarle gastos al A yuntam iento.

Caso análogo al de Pepe Toribio al que se debe toda la reforma del parque, la  
construcción del m olino palomar, la de la b iblioteca cervantina con azulejos sevillanos, 
la de la repoblación arbórea, la de señalar las calles con nombres del Quijote y  tam bién  
los desengaños de verlo tod o  maltratado.

Aunque enclavados en la dictadura de Primo de Rivera, fueron hombres obsesio­
nados por el interés público y  dejaron ambos recuerdo grato de su actuación municipal, 
aunque tam bién haya que señalar, a la época más que a los hombres, alguna ligereza co m o  
la de tirar el A yuntam iento y  algún peijuicio serio inherente al sistem a com o el de acabar 
con la conjunción administrativa lograda con tanto trabajo y  gracias a las dotes diplom á­
ticas y  a la cultura de D on  Enrique líosch, con frutos tan valorables, aunque no se debie­
ra al propio dictador, hom bre inteligente, decidido y  de sentim ientos nobles, que la h u ­
biera salvado de depender de él y  que tal vez hubiera merecido alguna insinuación aúlica, 
clara y  eficiente, pero dentro de una actuación global e indeterminada era inevitable su 
desaparición.

Los llamados m edios de difusión han tom ado m uy en serio inform am os de todo  lo  
m alo que nos espera sum idos en la escasez que nos amenaza: el frío , el calor, el hambre y  
la necesidad general. Esto com o plaga, es decir, com o desgracia com ún para tod os, pero 
sobre ello habrá que añadir las privaciones especiales de cada lugar que pueden ser el pan,
el agua, la leña, la vivienda o la ropa.

Contaba Carlos el de la D ositea que fueron al Bonillo a tocar un carnaval y  el
Alcalde le pidió que tocaran una tarde en su casa y  al terminar le dijo:

—A m igo m ió, quien pudiera comprarle a usted las manos.
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